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ADVERTENCIA 

Siendo el acontecimiento mu­
sical del día la representación de 
a ópera del maestro Villate Bal-

dassarre, dedicamos este núme­
ro á dicha obra y al mencionado 
compositor, viéndonos, por lo 
tanto, precisados á retirar los 
originales que teníamos prepa­
rados para las secciones habi­
tuales de nuestro periódico. 

Lo hacemos constar así dejan­
do para los próximos números 
los artículos y noticias que para 
el presente número teníamos ya 
en cartera. 

N U E S T R A MÚSICA DE Ii< ñ 

Con el presente número ter­
minamos la publicación del Val­
se Cliampetrc de Gustavo Lánge 
que empezamos á dar á l u z en 
el anterior. 

También ofreeemos á nues­
t r o s lectores u n a prec iosa Polka 

Mazurka deb ida á l a inspiración 
d e j a distinguida^ p r o f e s o r a d o -
fia C o n c h a Diaz . 

G A S P A R V I L L A T E 

G A S P A R V I L L A T E 

E n la más importante de 
las Anti l las españolas, en la 
Isla de Cuba, en su capital la 
Habana, nacía allá por los 
años de 1851, el 27 de Enero , 
un niño que tuvo de su pa ­
dre el nombre de Vil late y de 
la fuente bautismal el de Gas­
par, nombre de uno de los 
tres magos que, guiados por 
la estrella fueron á adorar el 
niño Jesús en Belén. También 
Gaspar Vil late debía seguir 
su estrella, aquella que res­
plandece en la frente del ge­
nio del arte. 

Desde sus primeros años 
mostró las más felices disposi­
ciones para la música. Aún de 
tierna edad ejecutaba en públi­
co las composiciones de los 
más grandes maestros con un 
sentimiento artístico sorpren­
dente. A los catorce años es­
cribió un Ave María para cua-



tro voces, coro y orquesta, cuya composición reveló hasta donde 
podía llegar el genio precoz del adolescente. 

No fueron solo sus compatriotas los que reconocieron en él 
este don extraordinario concedido por la naturaleza y fecundado 
por el estudio; pues en 18(38 debiendo ir con su familia á los E s ­
tados-Unidos, el joven Vil late por no estar ocioso en su nueva 
residencia, accedió á seguir el consejo de sus admiradores y 
amigos, do dar algunos conciertos íntimos que le valieron el pues­
to de organista en una de las principales iglesias de Nueva-York 
que desempeñó durante dos años. 

Contaba por entonces apenas & Í 3 Z y ocho. 
Pero á pesar de los éxitos brillantes, sobre todo á su edad, 

que obtenía como pianista, no sofocaban estos en él el deseo ar­
diente del músico. Más altas eran sus aspiraciones, sus miradas 
iban m;ís allá. Para satisfacer su noble ambición y corresponder 
u su vocación, no economizó el trabajo y el estudio, escudriñan­
do con tenacidad en las obras de los grandes maestros de las 
escuelas italiana, alemana y francesa, los secretos de aquel arte, 
que tanto amaba. 

Modesto, no se atrevía á lanzarse en la arena del composi­
tor por más que lo deseaba con ardor y tuviese confianza en su 
genio. Sin embargo, cuando en 1871 de vuelta á la Habana se 
encontró más libre y dueño de su tiempo, emprendió con la ópe­
ra, y pocos meses después daba la. última, plumada á su primer 
trabajo escénico, á un drama lírico que tenía por título y pro­
tagonista á Richeliea. Entonces su padre, convencido de que no 
era ilusoria la vocación de su hijo, resolvió facilitarle los 
medios de continuar la tan ardua carrera por él ambicionada 
y le envió á París, en cuvo Conservatorio de Música encontra-
ría excelentes profesores para completar seriamente sus estu­
dios. Francisco Bazín, V . Joncieres y A d . J)anbauser, sus maes­
tros, no tardaron en reconocer las altas dotes del el joven discí­
pulo, inclinado al progreso, fácil y pronto en aprovecharse de su 
enseñanza, y le auguraron un porvenirbriliante. 

Animado por ellos, presentó al director del Teatro Lírico su 
Richelieii. La ópera fué aceptada en seguida, pero al mismo tiem­
po recibió la noticia de que su padre estaba gravemente enfermo 
y tuvo que regresar precipitadamente á la Habana con la espe­
ranza de abrazarle antes de perderle, pero no pudo tener este 
Bttpremo consuelo. E n su profundo dolor, abandonó todos sus 
propósitos y cuando más tarde se decidió á emprender de nuevo 
el camino de París, el Teatro Lírico no existe y a . 

Sin embargo, no por estoestabaocioso, pues escribía romanzas, 
melodías, páginas de álbum y otras composicionesligeras que su 
editor León Escudier publicó con provecho para él y éxito para 
el autor; á tal punto, que habiendo tomado la dirección del T e a ­
tro Italiano de París, se apresuró á pedirle compusiese una ópe­
ra, y con este motivo le conlió un libreto del antiguo poeta de 
Verdi , Temístocles Solera, prometiéndole hacerla representar. 

Partió Vil late para su patria llevando consigo el libreto, que 
tenia por título Zilia; no empleó más de cinco ó seis meses en 
componer esta ópera, y á su vuelta á la capital de Francia la 
presentó á Escudier, que altamente satisfecho de la obra dispuso 
se ensayase inmediatamente. 

Séarne permitido el reproducir aquí un fragmento de. la. c r í ­
t ica en la primera r e p r e s e n t a c i ó n de Zilia que publiqué en la 
revista, teatral fiel per iódico ha Patrie. 

« la acción del drama está basada en e l sueño de 
Z i l i a , bija, del jefe del Consejo délos Diez, a m a n t e del úl t imo 
Fallero, raza aborrecida por su padre. Este jura á su hija que 
cuando ella le diga: Guarda, pudre, la passa il sógno mi<>, él 
hará que su sueno se r e a l i c e . En eí 'eclo. cuando ( i a l l i e n o (el úl­

timo Faliero) está á punto de ser condenado, c o m o su antepasa­
do Marino, por haber l o m a d o la.s armas contra, Veneeia, Orséo-
lo, jefe del Consejo de los Diez, le abre sus b r a z o s , y en lugar 
de mandarle al cadalso como á Foscarini, ó desterrarle como al 
joven Poscari, le entrega, la mano de su hija, puesto que Zilia, 
al o i r hacer á su padre el juramento, le había d i c h o : tPadre i 
sor/ni mici vawio fontana!» y él la había contestado: «Non quan-
to. Zilia., il mió paterno amor.'» 

«De la, misma manera el joven compositor, que aún estudia­
ba en el C o n s e r v a t o r i o de París, pero que se había, marchado 
p a r a e s c r i b i r su ópera ;'i la. Lejana is la donde viera la luz por 
vez primera, h izo o i r la, música á Escudier, éste le d i j o : «Usted 
ha, tenido un sueño d o r a d o ; el de v e r su Zilia. en una, escena 
musical de P a r í s ; y b i e n , yo le juro hacer de su sueno una. r e a ­

l idad .» 

— « ¡ C u i d a d o , Escudier, m i s sueños v a n m u y h i j o s ! » 

—«No tanto c o m o m i perspicacia, pensó Escudier s in decír ­

s e l o . » 

V de este m o d o a c o g i ó la, ópera, del principiante, que tenía 
c e r c a de 26 a n o s ; así puso á l a disposición del j o v e n e x t r a n j e r o 

la flor y nata de la, compañía, de cardo y escrituró otra, de baile; 
as í , p o r último, le dijo á. Capelli que pintara las d e c o r a c i o n e s y 

dio órdenes para que los trajes fuesen espléndidos y publicó la 
partitura id mismo día de la primera representación, no dejando 
nada en olvido para que se realizase el sueño de /¡lía ; M e 
e n g a ñ ó el sueño del j o v e n maestro f.» 

Los artistas que interpretaron los principales papeles fueron: 
Tamberlick, Pandolíini, Nanetti, Elena S inz y la joven L i t t a , 
discípula de la Lagrange que ha, dejado de existir hace tres años. 

E l dorado sueño fué más que realizado, pues no solo la obra 
se representó en la escena del teatro Ital iano, h o n o r que m u y 

pocos maestros h a n obtenido antes de Vi l late , entre estos 1 >ol 1 i— 
n i , Rossini , Donizetti, sino que obtuvo un éxito felicísimo, re­
presentándose catorce noches consecutivas. Fué un. aplauso no 
interrumpido durante toda la representación y los críticos más 
severos confirmaron c o n su elogio en la, prensa el juicio del pu­
blico. 

Trabajador infatigable sobre to lo encomio, el joven maestro 
compuso en esos misinos días una, misa, nupcial para los espon­
sales del rey D . Alfonso XII con Mercedes, y el soberano de 
España aceptó graciosamente la dedicatoria. 

E l éxito de Zilia. fué, mis que una, promesa; fué un contrato 
tácito del compositor cubano de cooperar con su genio al incre­
mento del arte musical de su patria. No tuvo entonces que to­
marse gran trabajo para encontrar colaboradores para la l e ­
tra de sus óperas. Uno de los mejores poetas con que cuenta l a 



Francia, actualmente M r . Armando Silvestre, en seguida le es­
cribió un libreto cuyo argumento está tomado de la. historia, de 
Catalina II de Rusia , y tiene por título La Czarine. 

Terminada su ohra, no pudo ponerse en escena en el Teatro 
Lírico Italiano por haber cerrado sus puertas definitivamente, 
transformado ¡ironía deplorable! en establecimiento de crédito. 

Pero solicitada la nueva partitura por varias empresas tea­
trales, dio la preferencia al teatro Rea l de Holanda donde el 
éxito de La Czarine no fué menos feliz que el de Zilia. 

L a primera representación de Zilia tuvo lugar el l . ° de D i ­
ciembre de L878, la de La CzaHm el 5 de Febrero 1830. 

VA compositor habanero no se ha dormido, como suele decir­

se, sobre los laureles conrpiistados. 
Cuando daba La Czarine, ya tenía otra ópera de argumento 

bíblico del que e l poeta italiano (Virio D/Ormeville hizo un l ibre­
to para él basado sobre, el drama español de la Sra. Gertrudis 
Gómez de Avellaneda titulado Baltasar, 

Séame permitido desde ahora expresar mi opinión sobre la 
índole del genio de Villate. 

Latino no sajón, español no tudesco, él se atiene sobre todo 
á la melodía, al concepto, a l a idea; pero ésta la, engalana con 
discreta armonía, no para, que las flores la sofoquen bajo su p e s o , 

sino para darle más realce. La parte instrumental la ha estudia­
do con gran celo, y para rilo lia buscado el modelo en los g r a n ­

des modelos alemanes. La, melodía, que es el alma de la músi­
ca, la pide á su inspiración; ésta como el alma le viene del cielo 

F l Baldassarre pondrá el sello á la faina del muestro espa­
ñol; y la España orgullosa de tenerle en su seno ocupará un 
puesto más prominente en el concierto musical de las naciones. 

n a m o s l a o b r a dándola á conocer en n u e s t r a m o d e s t a s a l a de a u d i ­

c iones . 
lín confirmación de nuestros deseos, h a c e m o s n u e s t r a en todas 

s u s partes l a carta que el maestro V i l l a t e h a d i r i g i d o á l a p r e n s a de 
M a d r i d y que r e p r o d u c i m o s á cont inuación: 

Señor Director de L A C O R H S F . P O N D E N C I A M U S I C A L . 

Muy señor mío y distinguido amigo. 
Cumpliendo con un grat ís imo deber, he escrito particularmente á 

los intérpretes de mi ópera, Srtas. Teodorini. Mariani y los Sres. Ma-
sini, Battistiui, Silvcstri y Rapp, expresándoles mi gratitud y admi­
ración por el poderoso concurso que han prestado á mi modesta 
obra. 

Al participárselo á V d . me propongo hacer público este testimonio 
y reiterar una vez más la expresión de aquellos sentimientos á los 
maestros Pomé y Armiñana, á la brillante orquesta y al cuerpo de 
coros; al director de escena Sr. Samper; á los pintores Sres. Bussato y 
Bonardi; al Sr. Paris; al director artístico Sr. Cuzzani; al represen­
tante de la empresa Sr. l'errer, y á cuantos han mostrado en la oca­
sión presente un amor al arte y un patriotismo que quedará para 
siempre grabado en mi corazón. 

También la ilustrada prensa madrileña «que me ha tratado con 
un cariño y una consideración impagables, y a la cual rindo el sin­
cero tributo de mi agradecimiento y de mi respeto por las lisonje­
ras frases que me ha dedicado.') 

Con la inserción de estas líneas dispensará un señalado favor, al 
que quedará altamente agradecido su muy afectísimo amigo seguro 
servidor q. b. s. m. 

G A S P A R V I L L A T E . 

H e c h a esta manifestación y en p r u e b a de nuos t ra i m p a r c i a l i d a d 
p a s a m o s á t r a n s c r i b i r los párrafos m á s impor tantes de l a opinión 
emit ida por los p r i n c i p a l e s periódicos de M a d r i d . 

De El Globo: 

B A L D A S S A R R E 

Ópera en cuatro actos del maestro G. Villate 

¿JJ2J|L sal lado 28 de Febrero será u n a fecha importante para la h i s ­
tor ia del arte musical de nuestra patria. 

El estreno en dieho día de la ópera Jiafdassarre ha s ido u n v e r -
dadero asontecimiento del cual se ocupa todo M a d r i d ; y di 1 o l i o s o n 
prueba evidente las polémicas y acaloradas discusiones <|uo se han 
producido entre Inteligentes y a f ic ionados, honroso p r i v i l e g i o que 
solo obtienen las obras de verdadero mérito y v a l o r y que confirma 
el r u i d o s o éxito que lialdassarre ha obtenido en nuestro regio co l i seo . 

¿Qué obra buena no ha sido discutida! ¿Qué autores no han sî do 
d i s c u t i d o s y c a l u m n i a d o s ? 

La circunstancia especialísima de haber adquirido nues t ra cas.» 
edi tor ia l l a propiedad de la n u e v a o b r a del maestro Vi l late y l a par­
ticipación que hemos tenido en lograr que se ponga en escena en 
nuestro primer teatro l ír ico nos coloca por el momento en el tr ist í ­
s i m o caso de g u a r d a r s i lencio y de no emitir j u i c i o a l g u n o que p u ­
d i e r a parecer apasionado é interesado. T e n d r e m o s c a l m a , e s p e r a r e ­
mos y día vendrá en que completamente autor izados p o r el i n a p e l a ­
ble fallo <1*' la opinión que estamos seguros se rati f icará en las s u c e ­
s i v a s representaciones de la obra, podremos ocuparnos de e l la con 
, - i detenimiento que su importancia reclama. 

Entretanto cumplimos hoy con placer un deber sacratísimo ha­
ciendo pública nuestra g ra t i tud á cuantos han c o n t r i b u i d o á v e r rea ­
l izadas nuestras m á s vehementes asp i rac iones , y á las cuales h e m o s 
consagrado todo cuanto s o m o s y va lemos desde el día que p a t r o c i -

«El a u d i t o r i o se mostró algo r e s e r v a d o en u n principio, v iéndose 
obl igado á r o m p e r al poco t iempo el h ie lo , a p l a u d i e n d o las p r i n ­
c ipales piezas de l a o b r a y l l a m a n d o in f in idad de veces a l p r o s c e n i o 
al maestro V i l l a t e y á los art istas encargados de l a e jecución de Ja 
obra . 

K l p r e l u d i o es u n a pieza bel l ís ima que predispone a d m i r a b l e m e n ­
te el án imo para identif icarse con las s i tuac iones del d r a m a l . r i c o 
(pie v a á representarse . 

L a p legar ia que s i r v e de introducción está m u y en c a r á c t e r y se 
recomienda por el encanto de la sent ida melodía que e n c i e r r a , y p o r 
el buen gusto y sobr iedad de l a instrumentación. E l cuarteto del p r i ­
m e r acto const i tuye u n a pieza de e x t r a o r d i n a r i o mér i to . 

A b u n d a en él l a inspiración, las voces están perfectamente c o m ­
binadas , y el acompañamiento se h a l l a á l a a l t u r a del tema que le 
s i r v e de base. 

También es d igno de mención el i n s p i r a d o cantable de l a r e i n a 
Tur ved'raí'di Solimfe, que se r e c o m i e n d a por l a o r i g i n a l i d a d de s u 
f o r m a y por lo t ierno y e x p r e s i v o del concepto m u s i c a l que en él se 
d e s a r r o l l a . 

c i e r r a el acto u n a pieza de conjunto, notable p o r s u majestad y 
grandeza , y d i g n a del aplauso general (pie obtuvo al caer el telón. 

E l coro de introducción del segundo acto es u n a v e r d a d e r a j o y a , 
por m á s que l a c o n c u r r e n c i a no t u v i e r a á bien ce lebrar lo c u a l se 
merece. 

L a m a r c h a es una jaeza de gran efecto, m u y c l a r a , m u y s e n c i l l a y 
m u y so lemne al m i s i n o tiempo; el racconta de Es ter nos ofrece una 
melodía del icadísima, l l ena de te rnura , de sent imiento y de i n s p i r a ­
ción, que l lega al a l m a y enajena los sent idos con s u s p r e c i a d a s y 
seductoras notas; y finalmente, la e s c e n a con que c o n c l u y e el acto, 
se h a l l a en armonía con las demás piezas de con junto que a b u n d a n 
en la obra. 

E n el tercer acto debemos c i tar especialmente dos a r i a s de m u y 
s u b i d o v a l o r y de indisputable méri to : una de barítono v o t r a de te­
nor. Esta últ ima e n c i e r r a un pensamiento melódico de p r i m e r orden 
y es tá i n s t r u m e n t a d a con e x q u i s i t a maes t r ía . Fué repet ida en m e d i o 
de r u i d o s o s ap lausos , y valió A M a s i n t uno de sus más legít imos y 
entusiastas trmnfi »>. 

lín el cuar to acto se h a l l a n perfectamente interpretadas l a g r a n ­
d i o s a escena del banquete , l a muer te de Ba l tasar y la realización de 
la terrible profecía de Danie l . 

T o d o este acto f o r m a u n a o b r a vast í s ima y de alto v u e l o i m p o s i ­
ble de abarcar y c o m p r e n d e r p o r m e d i o de una s o l a audición. 11 
h i m n o , sobre todo, es a d m i r a b l e y responde á l a g r a n d i o s i d a d de la 
si tuación. 

E l Baldassarre es u n a o b r a severa , ma jes tuosa , grande c u a l c o n ­
viene á la índole del asunto que en el l ib ro se d e s a r r o l l a ; u n a concep-



cióu s o m b r í a , si se quiere, poro en l a que n u n c a transige el autor 
con c iertas exigencias, ni busca efectos de relumbrón, ni trata de (or­
z a r el ap lauso del público. 

Villate es un hombre de escuela, un intransigente en materia, de 
arte, que sabe l l e v a r hasta el m á s ex t remado rigorismo las lógicas 
consecuenc ias de su m a n e r a de sent i r y de pensar . 

A esto so debe quizá la extrañeza con que fueron acogidas a l g u ­
nas piezas de la ópera, q u e escuchadas con c a l m a y a s i d u i d a d h a n de 
p r o d u c i r en lo suces ivo m u c h o m á s efecto que anoche. S iempre p a l ­
pita entre las bellas a r m o n í a s del Baldassarre un caudal de ideas, (pie 
s i pasan desaperc ib idas á la p r i m e r a audición, han de hacerse per ­
ceptibles á medida que se v a y a es tudiando y c o m p r e n d i e n d o la her­
m o s a part i tura del maesti o Villate. 

U n a ópera de verdadera i m p o r t a n c i a no puede ser.juzgada de p r i ­
m e r a Intención como un cuadro, corno una poesía ó c o m o una obra 
dramát ica , y es preciso a n a l i z a r l a y oiría repetidas veces hasta poner 
en c la ro l a s bellezas que pudiera contener. 

El Ba/dassarre, volvemos á repet ir lo , es digno, bajo todos concep-
ceptos del estudio que acabamos de recomendar y honra s o b r e m a ­
nera al arte pátrh> 

^ dilate es español y ha contraído el mérito de escr ib i r u n a o b r a 
notabilísima, melódica é i n s p i r a d a , dentro de las corr ientes del 
g u s t o moderno y c o n arreglo á los últimos progresos del arte de 
c o m p o n e r . 

Pero no di la temos por m á s t iempo la conclusión de esta reseña, y 
hablemos del desempeño de la obra , de s u decorado y de las m a n i ­
festaciones de cariño tr ibutadas al maestro V i l l a te . 

1.a T e o d o r i n i la M a r i a n i , M a s i n i , Batt is t ini , Sil vestir! y Rapp, es­
t u v i e r o n acertadís imos en ía interpretación de sus respectivos p a ­
peles. 

La p r i m e r a d i j o admirablemente el precioso raconto de l a c t o se­
g u n d o , así c o m o el d ú o de barítono y tiple cantando s iempre con e x ­
quis i to arte y gran sent imiento . 

M a s i n i s u p e r i o r á todo e n c o m i o y s u b l i m e en s u ar ia d e l tercer 
acto. 

Las decoraciones soberbias y los trajes y el atrezzo suntuosos . 
L a orquesta, hábilmente d i r i g i d a por el maestro Pomo. 
Villate y los artistas fueron l l a m a d o s Infinidad de veces al p r o s ­

cenio . 
Mn s u m a : llaldassarre ob tuvo u n éxito sat is factorio , que se irá 

acrecentando á medida que el público v a y a conociendo las grandes 
bellezas (pie le a d o r n a n y que le hacen d igno de f igurar entre las 
obras que constituyen el repertorio moderno.—./. ,1.» 

* * 
L)e El Correo; 

«Ll Sr. Villate fué l l a m a d o m u l t i t u d de veces á las tablas entre 
r u i d o s a s manifestaciones de aprobación, y sus intérpretes no m e r e ­
c i e r o n menos por el celo, el interés y el acierto que d e m o s t r a r o n en 
s u s respect ivos |tápeles. 

Bien es que sabiendo que eran la T e o d o r i n i v la M a r i a n i , M a s i n i 
y Ba t t i s t in i , S i lvos t r i y Rapp, era inútil dec i r nada. 

A r t i s t a s tan exc larec idos , tratándose de u n a obra española , de­
bían c o r r e s p o n d e r á sus precedentes, y así sucedió; pero no i n v i r t a ­
m o s el o r d e n : antes de hab lar del desempeño, d i g a m o s algo del 
sparttito. 

V a se supondrá que no v a m o s á hacer un j u i c i o detallado; líalta-
sar requiere u n estudio detenido de s u s condic iones m . s ica les ;—su 
i m p o r t a n c i a reclama también m á s de u n a audición para aprec iar 
s u s bel lezas. 

L o único que hoy nos p r o p o n e m o s es ser m e r o s cronistas del 
efecto p r o d u c i d o en el a u d i t o r i o ; eco de las i m p r e s i o n e s generales* 

Desde luego puede a f i r m a r s e que hay inmensa distancia de /.¡lia 
; i ¡$alta&ar\ que se advierte g ran progreso en la manera de mane jar 
las voces y en l a instrumentación. 

A q u e l fué el primer destel lo del n u m e n del maestro: éste es ya el 
f ruto sazonado de s u c i e n c i a . 

Allí se descubr ía á m e n u d o la inspiración: aquí se puede a p r e c i a r 
v a el arte. 

L a s piezas <[iie m a y o r efecto han p r o d u c i d o son el final del p r i ­
m o r acto; el racconto,—admirablemente d i c h o en el segundo por l a 
Teodorini—en l a g r a n escena con Bat t i s t in i ; y la r o m a n z a de M a s i ­

n i del tercero, que hubo de repetir á ins tanc ias de los espectadores. 
En el acto cuar to hay a s i m i s m o rasgos bel l ís imos; pero es a c a s o 

el m á s frió, debiendo, p o r el c o n t r a r i o , ser aquel en que abundase el 
fuego s a c r o ; porque Jas s i tuac iones y el asunto lo ex igen , y porque 
las úl t imas sensac iones son cas i def in i t ivas en el án imo de los 

J U C S i n e m b a r g o , és tos parecían sat isfechos, puesto que l l a m a r o n v a ­
r ias v e c e - al a u t o r á la escena, después de bajar por la post rera vez 
el telón entre bracos y p a l m a d a s . 

V a h e m o s apuntado a lgo acerca de la e jecuc ión : los encargados 
de ella c a n t a r o n coa amore s u s partes respect ivas , s iendo d i g n o s de 
espec ia l a l a b a n z a l a T e o d o r i n i y M a s i n i , p a r a quienes fueron los 
h o n o r e s del t r i u n f o . 

Bat t i s t in i nos pareció a lgo frío y d isp l i cente : y los restantes t ie­
n e n m e n o s ocas iones de l u c i m i e n t o . 

La e m p r e s a es acreedora á e logios s i n tasa p o r el lujo y e s p l e n ­
didez con que ha e x o r n a d o l a obra.. 

L a s decoraciones de Bussato y B o n a r d i son verdaderos c u a d r o s , 
l lenos de vida y de co lor , s iendo las mejores las de los actos s e g u n ­
do \ cuarto . 

Tra jes y atrezzo de gran riqueza, bonitos bai lables , qué solo pe ­
can de largos, contribuyen al efecto del espectáculo , que aunque ca­
reciese de v a l o r m u s i c a l , merecer ía atraer gente durante m u c h a s 
representaciones. 

Para que nada, faltase, la orquesta—dirigida con su ordinaria pe­
r ic ia por el maestro Poiné,—contribuyó poderosamente al con junto . 
No ser ía justo o l v i d a r ; i los coros , af inados y seguros corno s i e m p r e , 
y que tanta i m p o r t a n c i a tienen en la composición.—As/nocleo.» 

• 

De El Progreso: 
«Al o i r los p r i m e r o s compases de la obra estrenada en la noche 

de ayer, el que es algo exper imentado en cosas de música, exclama 
al punto! este autor tiene talento.. 

C o m o se c o m p r e n d e , esto y a constituye un t r iunfo . Después se v a 
observando que la, música , es dec ir , el poema m u s i c a l , tiene interés 
que se mantiene hasta que e s p i r a l a última nota de la par t i tura . 

El maestro Vi l late merece, pues, ser considerado m u y en s e r io . 
No se ha m e l i d o e n e l profundo laberinto de la ópera española : ha es­
c r i t o sencillamente una obra de arte. 

M u y joven el auti >r, quizá ha tenido el intento de extender su vue­
lo demasiado . Emprende el c a m i n o , con v a l o r y a u d a c i a ; á veces v a ­
c i l a , en ocasiones está m u y próximo á caer, pero se levanta sereno 
y se e leva nuevamente. 

No hoy que juzgar el libreto. ¿Para q u é ! i n s p í r a l o en una obra 
española, solo merece a labanzas la elección del asunto , y éste fué es­
cogido, presentado y desarrollado por u n a insigue poetisa, que en la 
lírica ha merecido ser comparada á la. extraordinaria Victoria Co-
lonna , á la . fe l iz esposa del vencedor de Pavía, á l a tierna y amante 
duquesa de P e s c a r a . 

Gertrudis Gómez de A v e l l a n e d a conquistó l o s aplausos do la ge­
n e r a c i ó n anterior con su drama Baltasar. 

C. D'Ormeville, autor del libreto, no ha hecho más que aprove­
char algunos cuadros de l o s que trazó la inspiradísima escritora 
americana. 

Vi l la te lia estudiado c o n fruto l o s secretos de la m ú s i c a decripti-
va, y a esto debe el éxito qne ha obtenido Baltasar. 

A u n q u e en ocasiones parece que ha. perdido la hilación, no es as í 
en el fondo, porque la solución de continuidad se refugia, en algún 
g r u p o de ins t rumentos , (pie están aparentemente ahogados por el es­
truendo del conjunto. Por m á s que éste le ha preocupado en ext re ­
m o , n o ha logrado vencer le . Los concertantes están trazados con 
arte, pero solo con arfe. La energía, el talento, la Inspiración, v i v e n 
en los otros fragmentos. 

U n o de los trozos m á s insp i rados , es el prec ioso dúo de tenor y 
tiple d a l pri ner acto. Tiene proporciones lógicas y la fuerza y e n ­
canto del espléndido sol de Oriente, El breve cuarteto quo le s igue, 
m e r e c e también elogio aparte. 

C o m o modelo de música, d e s c r i p t i v a , debe c i tarse el raconto del ac­
to segundo, que, c o m o no podía menos de suceder, gustó e x t r a o r d i ­
nariamente. Kstá impregnado de u n a tristeza que i m p o n e ; tiene d r a ­
mática sencillez: hay ert él tanta verdad, que la m ú s i c a so la , s in a u ­
x i l i o de las palabras , daría á e n t e n d e r l o que trata de expresar . 

Después debe ponerse también en lugar preferente l a romanzado 
tenor. 

El concertante Anal del p r i m e r acto obtuvo gran for tuna, pero su 
mérito único estr iba en ser u n efecto perfectamente combinado. 

El l el resto dé la Ópera se hbta c ier ta des igualdad y a lguna v a c i ­
lación, c o m o h e m o s indicado . 

La introducción \ los bailables del acto segundo, están bien idea­
dos, pero en el desarro l lo se advier te u n marcado deseo de huir de 
a lgunos m o t i v o s conoc idos . 

Bien te j ida está la instrumentación, si bien con demasiada es­
plendidez, lo cual hace que en ocasiones a t u r d a al a u d i t o r i o . 

K l maestro Vi l la te se inspi ra en los verdaderos modelos , y s igue 
paso á paso los progresos de la mús ica . 

E n esta ópera nos ha dado & conocer cumplidamente lo que es 
capaz de sentir su a lma de ar t i s ta . 

Desde ahora está en c a m i n o de d e m o s t r a r lo que os capaz do es­
c r i b i r el Compositor, 

Su tr iunfo ha s ido m e i v e i d o . Gracias sean dadas al c i e l o , (pie por 
l i l i ha permit ido que hablemos de un músico español con e n t u ­
s i a s m o . 

La obra ha s i d o presentada con e x t r a o r d i n a r i o l u j o . 
N a d a se ha o m i t i d o . Trajes, decorac iones , u r i n a s , muebles, d i ­

rección escénica , etc. 
La decoración del acto segundo merec ió ap lausos , y la del último 

acto, que es soberbia y representa el salón del festín de Baltasar, v a ­
lió u n a ovación . i l o s pintores Bussato y B o n a r d i . 

L l e n a T e o d o r i n i . encargada del poético papel de Ester , s u p o crear 
u n tipo hermoso , y mereció los grandes aplausos que so la t r i b u t a ­
r o n . L a Interpretación del raconto 



; Mal non sará! 
¡Xo, mió señor! 

fué m a g i s t r a l . La M a r i a n i liizo u n a Peina m u y g u a p a y elegante. 
M a s i n i cantó con gran cariño y gran inspiración la difícil parte de 

Rubén, ha l lando acentos dramáticos que h ic ieron prorumplr al pú­
bl ico en ac lamac iones , E l dúo, l a r o m a n z a y las preciosas notas del 
f ina l , diéronle ocasión de l u c i r su talento y s u arte. L a r o m a n z a fué 
repet ida. 

Batt ist ini fué el encargado de representar el protagonista , y lo h i ­
zo por cierto c o n gran in te l igenc ia , mereciendo muchos aplausos. 

L o s Sres. Rapp y Silvestri, cumplierou c o m o buenos. 
A l g o inseguros a n d u v i e r o n l o s (-oros, s in duda por falta de ensa­

y o s , y bien la orquesta dirigida por el maestro Ponió. 
Gaspar Villate fué muchas v e c e s llama lo á la escen i, 
Él teatro estaba brillantísimo.)) 

De La Prensa Moderna'. 
«Cumpliéndola empresa del teatro R^al el o f rec imiento que n o s 

tenía hecho, puso en escena el sábado último la ópera nueva de g r a n 
espectáculo c u y o nombre dejamos apuntado. 

Conocido era ya el nombre de D. Gaspar V i l la te c o m o m a e s t r o 
compositor por sus dos óperas Zilia y La Czarina, e s t r e n a d a s hace 
tiempo en el e x t r a n j e r o con éxito m u y lisonjero, V ha c o n s e g u i d o c o n 
su n u e v a partitura o t r o no m e n o s satisfactorio y legítimo. 

Ll fastuoso rey de B a b i l o n i a había insp i rado á la ins igne poetisa 
c u b a n a G e r t r u d i s Gómez de A v e l l a n e d a uno de sus d r a m a s más b r i ­
l lantes , y de éste ha sacado el maestro Vi l la te el a r g u m e n t o de s u 
Obra, que ha puesto en i tal iano el reputado l ibret is ta C a n o s D'Orine-
V ' i l l e . 

La parte literaria de esta producción es muy notable. A b u n d a e] 
l i b r o en interesantes s i t u a c i o n e s dramáticas y el Sr. de O'Ormeville 
lo ha embellecido con sonoros y hermosos versos , corno era de es­
p e r a r de quien tan bien y tan justamente s e n t a d o t iene s u renombre 
«le escritor. 

Cuanto al elemento lírico, y aunque una s o l a audición sea insufi­
ciente para hacer un j u i c i o exacto y razonado de producción tan c o m ­
pleja como una ópera, empezaremos por decir que t o d o el público 
(enorme por cierto) (pie asistió al estreno, es tuvo unánime en la apro­
bación m á s comple ta . 

El Sr. Vi l late alardea en esta obra de un talento musical nada vul­
gar, y da. muestras de gusto artístico depurado y de conoc imiento 
profundo de su arte. Instrumenta, muy bien, se ciñe en el desarro l lo 
m u s i c a l r igurosamente á la índole del a r g u m e n t o , y sabe encontrar 
m o t i v o s de v e r d a d e r a belleza y d e s c n v o l v c r l o s c o n sobr iedad y maes­
t r ía . Creemos que á m e d i d a que el público vaya oyendo esta ópera , 
ha de m o s t r a r y a u m e n t a r las gratas manifes tac iones (pie dirigió a l 
autor . Xos a t reveremos á indicar que no ha demostrado tanto c o n o ­
cimiento de las voces c o m o de la o rques ta . 

L a Interpretación, con nada á art istas de los mejores de ta c o m p a ­
ñía, resultó tan h e r m o s a c o m o e r a d o esperar.» 

Del Diario Oficia/ de A risos de Madrid: 
«La música que ha escri to el maestro Vi l la te para Baltasar, es muy 

digna de figurar entro las óperas de repertor io , pues reve la en el 
autor profundo conoc imiento y gran inspiración. 

id preludio é introducción están muy bien tratados. El dúo de t i ­
ple y tenor es s in duda, alguna, el que tvvela el genio del autor y el 
bri l lante concertante, con que termina el primer act \ es de tal colo­
r i d o y expresión, que bastaría por sí s o l o para acreditar á un maes­
tro. Fué llamado á escena dos veces, en medio de u n a ovación tan 
j u s t a c o m o merecida. 

En el segundo, es m u y nuevo el coro da introducción: pero lo que 
s o b r e s a l e os el raconto de t i p o , qué merec ió a l autor l o s honores 
del proscenio. El concertante filial está muy bien hecho, pero se r e ­
sintió de falta de ensayos. 

Del tercer acto, que es el m^jorda la obra, brilló muellísimo el 
aria do barítono y la romanza dé tenor que es bellísima, siendo rape.* 
tida y ac lamado el autor coa e n t u s i a s m o . 

En el cuar to , el brín l i s de Baltasar es de u n corte m u y o r i g i n a l , 
y u n a s frases del tenor, de g r a n efecto. El final m u y bien hecho. 

Felicitamos al maestro Villate, y estamos sagú ros que el triunfo 
de anoche le habrá dejado bien satisfecho. 

Respecto á la ejecución todos los artistas han r i v a l i z a d o en sus 
respectivos papeles, resultando úu conjunto parfecto. L a Teodorini 
encantadora c o m o m u j e r y come) art ista . M a s i n i i n c o m p a r a b l e . 
Bat t i s t in i , S i l v e s t r i y Rapp,com > pued 1 d ísoar el mis exigente. En 
s u m a , una ovación m u y merecida para todos. 

La empresa merece nuestros m á s s inceros plácemes, l i a monta­
do, l a obra como haca muclifslmos aflos no se recuerda en el regio 
Coliseo. LOS grandís imos desembolsos quo ha tenido (pie s u f r i r , los 
verá recompansados por el público que acudirá ál teatro á presen­
ciar un espectáculo tan sorprau lente c o m o d e s l u m b r a d o r . 

Nues t ra enhorabuena a ' Sr. Zozaya, (pie. c o m o d e c i m o s al princi­
pio, á 61 se debo que conozcamos esta o b r a . A l d irec tor art íst ico y al 
de os ; .nía , por el i n m uiso trabajo quo sobre si han llevado, y á l o s 
pintores sres. Busato y B >nardt. 

Ll teatro ofr. icia un g o l p e do vista, magnífico. 
Casi toia la g ran loza ocupaba sus palcos . En el regio, SS. M M , y 

A A . E n los s u y o s respect ivos ; l a d u q u e s a de Fernan-Nuñez la de 
Modinaool i , A l b a , p o n c a l i , Carlet con s u bel la h i ja , V i l l a m o j o r , C a s a -
V a l e n c i a , s r a . de Buschental, etc. y en las butacas, l a d i s t i n g u i d a se-
ñoro de Camarón, las de San .luán (Concha y Paca) , c o n s u h e r m a n o 
el conoc ido l i terato, l a de Pera l ta , la de Z u l u o t a . B e n a v i d e s ; la señora 
do Mel lado , director do El Imparclaf', la do M a l d o n a d o M a c a n a z , P r i ­
m o do R i b e r a , de Campó, la do Ordoñez, y tant ís imas otras que nues­
tra m e m o r i a no recuerda . También se ha l laba toda l a p l a n a mayor 
do literatos v art istas . E n r e s u m e n , u n a noche bri l lant ís ima en el 
regio coliseo, que de jará grata m e m o r i a en cuantos han tenido l a 
fortuna de asist ir .» 

De El Figaro\ 
«El sábado último t u v i m o s el gusto de as is t i r á la primera repre­

sentación de la 6pera de gran espectáculo t i tulada JJiklasarre. Y a 
d i j i m o s (MI uno de nuestros anter iores números quien e ra el autor , 
dando una idea del asunto y de lo que iban á ser los trajes y el deco­
rado. Hoy n o s o c u p a r e m o s de l a música y del desempeño de, l a p a r ­
t i tura . El Si-, Vi l la te no es un maestro vulgar, lia estudiado y com­
puesto bastante y nos ha demostrado que s i carece del genio de Me-
yerbeer , Doni/.etti y otros i n s p i r a d o s compos i tores , tiene inteligen­
cia y dotes para c o m p o n e r . E n efecto, la música de Baldasarre no 
ofrece los grandes electos m u s i c a l e s de Los Hutj anotes y La Favori­
ta, pero es grata, apropiada y en a lgunas notas se eleva y seduce. 

Nada más podemos decir de la p r i m e r a composic ión de V i l l a t e , 
o ida por el público de M a d r i d . 

Kn cuanto á los encargados de la ejecución y a es otra cosa ; l a se­
ñorita Teodorini nos demostró que es capaz de cantar todas las 
m ú s i c a s con arte .V facultades prodig iosas . K legan te en la escena, d o ­
minador ; ! y sobreponiéndose átoda clase de dif icul tades , su g r a n 
corazón é inmejorable método, convier ten su voz en un encanto que 
j u e g a á s u antojo con cuantos la escuchan: Tierna y apasionada con 
s u amante, afectuosa con s u padre y con el profeta Danie l , y h u m i l ­
de una veces, enérgica, otras y hasta l iera con el rey que pretende 
hacerla pasto de su voracidad sensual, es el espíritu de fuego (pie 
i l u m i n a y a b r i l l a n t a l a escena. Bien por la d i v a (pie sabe arrebatar 
al inteligente público de M a d r i d . 

M a s i n i . el tenor del arte y de la bella voz , rivalizó cuantas veces 
tuvo ocasión COI! la T e o d o r i n i , cantando s u papel c o m o él sabe h a ­
cer lo . 

B a t t i s t i n i va adelantando p o r días y anteanoche cantó u n B a l t a ­
sar perfeeb». 

Silvestrl, Rapp y la Nfariani, m u y bien. 
Los coros c u m p l i e r o n , l a orquesta nada dejó que desear, y las 

bai lar inas c u b i e r t a s con,preciosos trajes, bastante l igeros y no por 
eso reprochables parla nosotros , l l enaron bien su a i roso comet ido. 

Debe estar m u y satisfecho el autor del desempeño de s u ópera ; 
en ningún teatro del m u n d o se la h u b i e r a n puesto meior .» 

De El Iniparcial: 
«La música , que es lo p r i n c i p a l merece u n j u i c i o m u y detenido, y , 

en nuestro concepto a p l a u s o s y c e n s u r a s . L o importante para el j o ­
ven c o m p o s i t o r Sr . vi l late es que s u o b r a revela sentimiento d r a ­
mát ico . C o m p r e n d e las s i tuac iones y a l g u n a s las interpreta con m u ­
idlo fuego é inspiración. 

L a instrumentación, punto a l c u a l parecen supeditarse todos lo-, 
d e m á s objet ivos buscados por el autor , es con frecuencia r i ca , v a r i a 
y r o b u s t a , aunque bastante d e s i g u a l , resultando a lgunas veces d u ­
ros los procedimientos a r m ó n i c o s . 

Del primer acto merecen ci tarse el dúo de Rubén y Ester , M a s i n i 
y l a Srta . T e o d o r i n i ; el cuarteto de Rubén, Ester, Danie l , Rapp y Joa­
quín, S i l v e s t r i , v el concertante con que termina ; on el que á pesar 
do a b u n d a r las "sonoridades, y de observarse en él un matiz u n i f o r ­
me por falta de claro o s c u r o , no puede negarse que es u n a pieza de 
efecto hermosamente ins t rumentada . 

El maestro Vi l la te salió á la e s c e n a c o n los art istas al final de este 
acto en medio do l o s aplausos del público. L a Sra. M a r i a n i . l a r e g i ­
na lució su esbelta figura, á la (pie sentaba admirablemente el es­
pléndido trajo de reina or iental . L a Srta. T e o d o r i n i estaba m u y ele­
gante con sú h u m i l d e traje de hebrea. 

Acto segundo.—«La decoi"ación«s n u e v a , y h o n r a á los pintores 
Sres. Busato y B o n a r d i . 

L a escena está prosentada con g r a n lujo y s i n p e r d o n a r detalle; 
la l legada de Baltasar , rodeado de los esplendores de la corte, es 
grandiosa . E l escenario se l lena por completo de gente, ofrec iendo 
un bri l lante golpe de v is ta . 

En este acto Sobresalen la m a r c h a t r iunfa l con coros que a n u n c i a 
la l legada de Bal tasar . Bat t is t ini , m a r c h a de tonos val ientes , e jecuta­
da por la orquesta y la banda en escena; el dúo de Ba l tasar y Ester , 
en el que l l a m a la atención un bollo y sentido racconto (pie di jo m u y 
bien l a Sra . T e o d o r i n i , y el concertante f ina l , bocho sobro parec ido 
calco al que s irvió al maestro para el del p r i m e r acto, porque a b u n ­
d a el metal y los inertes con o l v i d o de los pianos. 

C o m i e n z a el acto tercero con u n breve p r e l u d i o de m u v b o n i t o 
corto. Sígnele una r o m a n z a , bien cantada por el Sr. Batistthñ. que 
a r r a n c a ap lausos , o b l i g a n d o a l Sr . Vi l la te á s a l i r á la escena. El dúo 



de Ba l tasar y Es ter es también a p l a u d i d o . La S r a . M a r i a n i canta m u y 
bien y luce u n n u e v o y br i l lante traje de r e i n a a d o r n a d o de pedrería . 

P e r o el número c u l m i n a n t e de este acto es l a r o m a n z a de tenor, 
«pie M a s i n i canta de i n i m i t a b l e m a n e r a y que p r o d u c e u n a explosión 
de e n t u s i a s m o . E l maes t ro V i l l a t e tiene que s a l i r dos ó tres veces á 
l a escena, y M a s i n i repite l a r o m a n z a , que se d i s t ingue p o r s u t e r n u ­
r a v de l i cadeza . 

E l acto t e r m i n a con otro concertante de efecto, s í , pero in fer ior á 
l o s de los actos anter iores . 

Cuarto acto.—E\ efecto que presenta l a escena al l evantarse el te­
lón es magníf ico . No puede realmente pedirse m á s en cuanto á d i s ­
posición de escena: la decoración es espléndida, y los Sres. Bussa to 
y B o n a r d i t ienen que presentarse dos ó tres veces en el pa lco e s c é ­
n i c o , en m e d i o de generales a p l a u s o s . 

A u n q u e no sea m á s que por c o n t e m p l a r esta decoración, que h a ­
ce s u r g i r en l a imaginación el recuerdo de los esplendores de l a c o r ­
te asirla, merece l a pena de verse l a ópera Jialdassarre. 

L a m ú s i c a de este acto es u n poco d e s i g u a l . E n l a primera m i t a d 
p a l p i t a en l a composic ión algo del a r d o r , del en tus iasmo c o n que los 
cor tesanos de Ba l tasar cantan s u s a labanzas mientras ce lebra el ban­
quete. 

E n l a s e g u n d a , la m ú s i c a parece que no se i n s p i r a en l a acción. 
P o r q u e c u a n d o esta l la l a có lera celeste y aparecen las fatídicas p a l a ­
bras , el maestro que usó y a b u s ó en los actos anter iores de l a s o n o ­
r i d a d , reserva p a r a tal m o m e n t o u n a m ú s i c a m á s s u a v e , m á s pláci­
d a , que f o r m a contraste con l a terr ible escena á l a que s igue l a m u e r ­
te del rey y el incendio del pa lac io . 

E n este acto cantó M a s i n i o t ra bel la r o m a n z a , que alcanzó m u y 
j u s t o s a p l a u s o s . 

T o d o s los art is tas encargados de l a interpretación de l a o b r a c a n ­
taron c o n e n t u s i a s m o , c o n verdadero amore. 

E l maestro V i l l a t e fué l l a m a d o d i v e r s a s veces a l a escena a l final 
de l a ópera en unión de los ar t i s tas . 

Cuanto se d i g a de l a mise en scene s e r á poco. L a empresa no h a 
esca t imado nada en decorac iones , en trajes y en todos los acceso­
r i o s , resul tando u n attrezo excelente en que se ve el lu jo y el buen 
gusto . 

E n el segundo y cuar to acto hay dos bai lables , en los que Jas b a i ­
l a r i n a s l u c e n var iadís imos trajes. 

L a c o n c u r r e n c i a ha s ido i n m e n s a ; el teatro estaba completamente 
l l e n o , y los espectadores de los p isos a l tos , donde, efecto de esa m i s ­
m a c o n c u r r e n c i a , el ca lor e ra insoportable , l l e v a r o n muy á mal los 
l a r g o s entreactos de la ópera , dando l u g a r á protestas r u i d o s a s (pie 
se c a l m a b a n al ver a l z a r l a batuta a l maestro Pomé, que d i r i g í a l a 
orques ta . 

C r e e m o s que la p a r t i t u r a s e r á objeto de d i s c u s i o n e s entre los 
m ú s i c o s y cr í t icos ; pero desde luego el Sr . V i l l a t e puede estar sat i s -
lecho del éxi to de anoche.» 

* 
De El lunes de El Impar cial: 
«Hablemos de Baltasar. Excelente sujeto. Su único e r r o r fué el de 

c e l e b r a r u n banquete donde p u d i e r a v e r l e D a n i e l , que se lo contó á 
los h o m b r e s v e n i d e r o s con pelos y s e ñ a l e s . A v i s o á l o s que ce lebran 
banquetes orgiást icos delante de per iod is tas . 

Si Ba l tasar hubiese c o m i d o en secreto ¡cuánto m e l o d r a m a nos h u ­
b i e r a ev i tado! C a r a le costó á S. M . babilónica l a cuenta de aque l 
banquete, pero ¿y á l a e m p r e s a del teatro Real? 

Setecientos trajes y t re inta decorac iones se han estrenado en l a 
ópera del maestro V i l l a t e , según leo en v a r i o s periódicos. 

C u a n d o en el último acto de l a ópera aparecen en el m u r o las fa­
t ídicas palabras escr i tas con letras de gas, Afame, Theccl, y Phares, 
Bal tasar pregunta qué s ign i f i ca a q u e l l o , y u n o de s u s sabios le dice 
en u n tremolo de orques ta . 

—¡Lo del modus-rivendi. 
E s incontestable que el maestro V i l l a t e es un h o m b r e de talento y 

u n sabio c o m p o s i t o r , pero según l a cr í t ica , no h a dado aún todo l o 
que de él puede esperarse . 

E s p e r e m o s . T a l vez las mis te r iosas pa labras del m u r o q u i e r a n 
d e c i r : % 

«Aquí h a y un g r a n músico .» 

Él Sr . S i l v e s t r i caracter izó perfectamente el personaje que repre­
sentaba. 

E l Sr . Rapp, b i e n . 
L a orquesta c o m o s iempre y los c o r o s regulares . 
E l coro p r i m e r o de mujeres es sorprendente . 
L o s hermosos concertantes (pie tiene la part i tura en el Anal de l o ­

tees a c t o s p r i m e r o s , se h ic ieron a p l a u d i r . 
Se h izo notar, s in embargo , que en las piezas separadas se nota 

m á s novedad é inspiración (pie en las de conjunto . 
E l Sr . V i l l a t e fué l l a m a d o á escena diferentes veces, y c inco a l t e r ­

m i n a r la o b r a . 
L a s cuatro decoraciones son h e r n i o s a s . 
L o s Sres. Bussatto y B o n a r d i fueron l l a m a d o s á e s c e n a dos vcee> 

en el acto cuar to . 
E l atrezzo y el v e s t u a r i o de gran l u j o y buena confección, debido 

ésta a l a in te l igenc ia del Sr . P a r i s , sastre del teatro. 
E l Jialdassarre de Vi l l a te ha s ido puesto en escena con verdadera 

esplendidez; no hubo entre los espectadores s ino e log ios , y m e r e c i ­
d o s , para l a e m p r e s a . H a y que tr ibutárselos también á s u i l u s t r a d o 
representante D. J o s é F e r r e r y a l d i rec tor art íst ico de l teatro 1). L u i s 
C u z z a n i . 

L a entrada u n l leno completo . 
T o d a l a f a m i l i a real asistió á l a función.» De El Día: 
«Los preparat ivos para l a mise en scéne habían d e m o r a d o la. r e ­

presentación, á fin de que el decorado y los trajes correspondiesen á 
u n a o b r a , acerca de la c u a l habíanse ant ic ipado opin iones halagüe­
ñas p a r a los autores . 

En h o n o r á la verdad , hay que d e c i r que la empresa ha sa l ido a i ­
r o s a de s u empeño, á pesar de a lgunos a n a c r o n i s m o s que nuestro 
público, no m u y exigente, suele aceptar s i n protesta. 

Es taba conf iada l a interpretación á los pr inc ipa les cantantes de la. 
compañía; el maestro Vi l la te debe á l a e m p r e s a esta cons iderac ión . 
No podrán dec ir o t r o tanto l o s autores del Principe de Viana. 

E l acto p r i m e r o representa u n a g r u t a , cu segundo término el E u ­
f ra tes , en e] f iunió la c i u d a d . 

101 p r e l u d i o c o n (pie empieza es bel lo . S igue l a p legar ia de los i s ­
rael i tas , p ieza de m u c h o carác ter y que interpretaron bien los c o r o s . 

E l dúo de Ester (Srta. Teodórini) y R u b é n (Sr. M a s i n i ) , bien instru­
mentado. S igue á éste el cuarteto que cantan d ichos art is tas c o n los 
bajos Sres. R a p p (Daniele) y S i l v e s t r i ( Joachim), y que valió a l autor 
y á l o s artistas u n a entusiasta ovación. E l acto finaliza con u n a pieza 
concertante de gran efecto. 

L a decoración del segundo acto ( jardín en el palacio de Babi lonia i 
s i no de g r a n méri to , está hecha con c u i d a d o . L a escena presenta u n 
aspecto d e s l u m b r a d o r á l a sa l i a de l rey; p o c a s veces h e m o s visto 
u n c o n j u n t o tan hábilmente d i r i g i d o . 

D e s p u é s de u n c o r o de i n t r o d u c c i ó n m u y bien c o m p u e s t o y de u n 
recitado entre l a reina (sra. Mar ian i ) y Baltasar , su h i j o , sigue e l dúo 
de éste con Es ter , que valió m u c h o s ap lausos á l a Srta . Teodórini . 

E m p i e z a el acto tercero con u n a escena de bajo y m e z z o - s o p r a u o , 
que n o tiene nada de particular. El aria del Sr. Bat t is t ini , de m u e l e ) 
carác ter y de corte elegante. Pero l a pieza p r i n c i p a l , es el dúo de b a ­
rítono y t iple, que se oyó con e n t u s i a s m o , tanto por ser v e r d a d e r a ­
mente u n a composic ión i n s p i r a d a , cuanto por nabería cantado de 
u n a m a n e r a m a g i s t r a l l a Srta . Teodórini y e l S r . Bat t i s t in i . E l aria de 
tenor es u n a de las piezas m á s br i l lantes de l a ópera , y t u v o que re­
petirse d e s p u é s de s e r m u y aplaudida. 

¿Quién no ha oido hablar del festín de Baltasar? El t ea t ro represén­
tala escena del banquete. F lores , estatuas, columnas, y en el fondo 
las torres de B a b i l o n i a ; los Sres. Bussato y B o n a r d i han pintado una 
espléndida y r i c a decoración. E l público les dio m u e s t r a s r e p e t i d a -
de e n t u s i a s m o . 

Todas las piezas de este acto, desde el bailable hasta la catástrofe 
( ¡nal , demuestran <•! profundo e s t u d i o que el Sr. Villate h a hecho del 
libreto. 

L a escena de l a muerte de Ba l tasar es tá perfectamente p r e p a r a d a ; 
l a m ú s i c a interpreta con fidelidad l a trágica suerte del m o n a r c a de 
B a b i l o n i a . 

L a o b r a por parte de l a orquesta y de los coros b ien , aunque c o n 
algún tropiezo, (pie se cor reg i rá en las próx imas representaciones . 

Completamente l l eno el teatro.» De La Correspondencia de España: 
«La e jecuc ión, por las p r i m e r a s partes fué e s m e r a d í s i m a , viendo-

e en elfos el propósito de hacer cuanto p u d i e r a n . 
L a Sr ta . Teodórini, que se esforzó en sacar tr iunfante s u pape l , lo 

logró , rec ib iendo n u t r i d a s s a l v a s de a p l a u s o s en diferentes pasajes 
de l a o b r a y m u y especia lmente en el raconto de l acto s e g u n d o , que 
es precioso', y en el dúo c o n el barítono, del acto tercero, donde fué 
l l a m a d a á escena diferentes veces. 

T a Teodórini , c o m o ar t i s ta , e s t u v o á l a a l t u r a de s u reputación. 
L a S r a . M a r i a n i m u y bien c u toda l a o b r a . 
E l Sr . M a s i n i t u v o (pie repet ir u n a sent ida r o m a n z a del acto ter­

c e r o , s i endo c a l u r o s a m e n t e a p l a u d i d o , así c o m o a l final de l a o b r a . 
E Í S r . Bat t i s t in i , en s u i m p o r t a n t e pape l , no es tuvo m a l . 

* . 

De El Liberal: 
•La música.—Distingüese l a m ú s i c a dramát ica del maestro V i l l a -

te—se h a d i c h o , — p o r l a pureza y o r i g i n a l i d a d de la melodía y pol­
l i n a Instrumentación nutr ida y br i l lante (pie nunca sofoca n i a v a s a ­
l l a con s u sonoridad á la idea, melódica. 

E l público, reconociendo anoche, después de o i r los cuatro actos 
del Jialdassarre, que esta opinión es justa y (pie el maestro V i l l a t e es 
u n compositor de altos vue los (pie podrá real izar grandes e m p r e s a s 
m u s i c a l e s , no estuvo ni un instante d i v i d i d o al j u z g a r del mérito de 
l a ópera estrenada anoche , s i puede ser base, de un j u i c i o el c o n o c i ­
miento que dá u n a s o l a audición de una ópera. 

L o s n ú m e r o s m á s notables del Jialdassarre son los s iguientes ; 
E n el acto p r i m e r o u n cuarteto de t iple, tenor y dos bajos y el 

concertante final, que es valiente y m u y h e r m o s o . E n el segundo un 



bailable, una, marcha triunfal y un inspirado dúo de barítono y tiple 
que tiene algo de la ardiente poesía de la naturaleza(americana. En el 
tercero un aria de barítono y una romanza de tenor de gusto depu­
rado y corte elegantísimo, tai el cuarto la romanza de tiple y la es­
cena l i n a l . 

El S r . Villate salió ;i escena d o s ó tres veces tai cada ac to , s i n em­
bargo, al final del segundó y del tercero, mucha parte del público 
permaneció silencioso. 

Mn Baldassarrese eslía de menos una página de amor, verdade­
ramente hermosa y sentida. 

Cualquiera diría que Ester y Rubén iban á hacer un matrimonio 
de conveniencia, 

Los artistas.—Seamos jus tos . Eos artistas encargados del desem­
peño de Baldassarre. han es tudiado con Verdadero cariño sus pape­
les y han r i v a l i z a d o en cuanto era posible, en el deseo de p r o p o r c i o ­
nar al maestro Villate un éxito satisfactorio. 

La Srta. Teodórini caracterizó su poético y encantador tipo de 
Ester, de un modo a d m i r a b l e . Toda su parte, y especialmente la ba­
lada del acto segundo que precede al dúo con el barítono, supo de­

cir la con el arte, la delicadeza., el sent imiento y la ternura que la han 
conquis tado su envidiable reputación art íst ica. Fué extraordinaria­
mente aplaudida. 

El Sr. M a s i n i , muy bien. T u v o que repetir, entre atronadores 
aplausos , la romanza del acto tercero. 

La Sra. Mariani y los Sres. Battistini, Silvestri y Rapp, bastante 
¡.acertados en el desempeño de sus papeles. El públici > les aplaudió en 
más de uña < icásión, 

Los coros , bien. Sobre iodo si se tiene en (añada «pie lo que algu­
nos consideraron defecto de e l l o s en el final del acto segundo, no 

l io es. 
La orquesta, á la altura de su reptacióu, y el maestro Pomé, como 

-siempre.» De La Epoca'. 

«Muy poco debemos hablar de la música, por no ser asunto para 
tratado de prisa y enseguida de la primera audición. 

Requiere análisis frió, sereno y minucioso, j no es la presente 
ocasión p r o p i c i a , después «le haber o ido, con atención suma, todo el 
d e s a r r o l l o de Incomposic ión del Sr. V i l l a t e . Así, hemos de contentar­
nos c o n relatar impresiones, y eso con grandísima brevedad. 

Pareciónos que el autor se ha i n s p i r a d o , en cuanto á la contex tu­
ra m u s i c a l , en maestros franceses, tales c o m o Gounod, T h o m a s y 
Massenet, y cre ímos ver cierto empeño en e s q u i v a r y h u i r de formas 
más ó menos i tal ianas, en c u y o s defectos cae el Sr. V i l la te querien­
do ev i tar los . Puede adver t i rse esto en los cuatro concertantes f inales 
de los cuatro actos de la ópera, n i n g u n o de los cuales está justifica­
do dentro del discurso musical; pues ni la forma, ni la estructura 
responden á un m o t i v o , desarrollado de manera artística. 

íjtra impresión es la de igualdad. Quizá por empeño en alcanzar 
aquella sublime unidad dentro de la variedad armónica, suprema 
aspiración del arte y purísima fuente de belleza, el Sr . Vi l la te ha da­
do demasiada igualdad á su obra , y en ella no se advierten g e n i a l i ­
dades v rasgos bri l lantes de esos que provocan en el público e n t u ­
s i a s m o s y aplausos . Consiste la unidad en que en todas y cada una 
de l a s parles de la obra de arte, véase la intención y el pensamiento 
del compositor, enlazados en las variaciones del canto y de la or­
questa ; pero s i e m p r e destacándose y adivinándose, según á través 
de las nubes se a d i v i n a el cielo azul. No se ve este carác ter en la 
ópera estrenada anoche, y cuanto pudiera l l amarse unidad de cota-
posición se confunde con la igualdad monótona de toda ella, 

No quiere decir esto que la ópera del Sr, Vi l la te se hal le despro­
vista de merecimientos; antes al contrario, los tiene importantes, y 
no es el menor haber acometido la empresa de uña obra en cuatro 
actos, c u y o s defectos pueden achacarse á inexper ienc ias ; pues j o ­
ven y alentado c o m o es el compos i tor , podemos esperar con fundan 
mentó que en otra, obra desaparecerán los l u n a r e s que en ó s l a s e 
advierten. 

Entre¡lo agradable de Baltasar hemos de mencionar el cuarteto 
del primer acto, el dúo de barítono y tipio del segundo, una parte del 
concertante del m i s m o y las romanzas de tenor y barítono. 

P o r hoy conténtese el lector con estas l iger ís imas impresiones de 
momento," escri tas con precipitación, que Otro di;), con más c a l m a y 
t iempo, esperamos presentarle detenido y minuciosísimo examen 
de la ópera del Sr. Villate.» 

• * 
De i.a Correspondencia ímparcial: 
«Se estrenó anoche, y gustó. El au tor fué l l a m a d o á escena repet i ­

das veces en el c u r s o de la representación y al final de la m i s m a dis­
t inguiéndose p o r el ca lor de sus aplausos las augustas personas de 
la real familia, que ocupaban su paleo de d i a r i o . 

No basta una audición para que se pueda hacer el examen crít ioo 
de u n a o b r a de i m p o r t a n c i a ; no queremos i n c u r r i r en la li je reza de 
someter á j u i c i o s poco meditados una producción que Supone largos 
desvelos y doradas esperanzas de un ar t is ta , afanoso de g l o r i a y de 
renombre. 

D i r e m o s , s í . <pie el conjunto de Haldassarre es agradable , a r m ó -

nico , estético y s in ofrecer números d e t e r m i n a d o s de re l ieve sal iente 
(írappant que dicen los señores de al lende el P i r ineo) , l a v e r d a d es 
que los personajes están bien sostenidos ; que l a acción m u s i c a l y e s ­
cénica van paralelamente y s i n d is t racc iones importunas, a l t rágico 
desenlace de la entrada de C i r o en Babiliona, tan magistral mente v e r ­
s i f i cada por aquel la m u j e r i lus t re (la A v e l l a n e d a ) , que s i anoche h u ­
biese estado en el teatro Real , hubiera c o m p a r t i d o los l a u r o s del se­
ñor V i l l a t e . Este y s u s obras han s ido y a j u z g a d o s por l a cr í t ica de 
los extranjeros ; no hemos de ser nosotros , españoles de p u r a r a z a , 
los que pretendamos regatear los (púlales del éxito de aye r . 

P r o s i g a s u autor por el c a m i n o del arte ; j o v e n es, y tiene br íos : 
e m p r e n d a nuevas creaciones , que l a a c t i v i d a d de los h o m b r e s de 
inspiración siempre conquista los laureles de la fama, así tenga que 
apartar las espinas de esa crí t ica ignorante , que j u z g a de primera 
intención, s i n la serenidad y m e s u r a que estos asuntos requieren, Y 
v a m o s á la e jecución de l a n u e v a ópera de nuestro paisano. 

L a s mejores piezas sa l ie ron al tablero en el echée del Baldassarre. 
E l e n a Teodórini, (pie caída m u c h o y siente m á s ; A n g e l o M a s i n i , que 
es el rey de los tenores; Battistini, que es u n barítono de m u c h a s f a ­
cultades, estudioso y s impát ico ; S i lves t r i y Rapp, dos buenos a r t i s ­
tas de primo cartello; y la Sra . M a r i a n i , contral to , que tiene bien p u e s ­
to su pabellón en los elencos de l a ópera i ta l iana . 

Empezaron todos por salir m u y bien vestidos; concertaron l a 
propiedad con el lu jo , y sus trajes resul taron d ignos de un gran su-
ccés: esto entra p o r m u c h o en las impresiones del buen dilettante. 

Cantaron bíen; Elena d i jo su raconto de judía , con tan delicada, 
expresión, que el público rompió en aplausos , fe l ic i tando desde to­
dos los ámbitos de la sa la á l a g a l l a r d a ar t is ta . M a s i n i echó el resto 
en s u romanza del acto tercero, y tuvo que repet i r la . 

Batt is t ini no decayó un m o m e n t o en s u papel de protagonista, y 
Joaquín y Danie l (S i lvestr i y Rapp), c o n t r i b u y e r o n á d a r esta u n i f o r ­
m i d a d de esmerada ejecución á los cuatro actos de Baldassarre. 

L o s coros ¿para qué negarlo? es tuv ieron u n poco des iguales ; á 
ratos m u y bien , á ratos medianamente; es cuestión de d o m i n i o de l a 
partitura," y puede asegurarse que pronto se remediará la falta. 

L a orquesta d i r i g i d a por Pomé, c o m o de cos tumbre ; vale dec i r , 
a d m i r a b l e . E l s impático maestro tuvo que aguntar una oleada a i 
o c u p a r s u asiento para d i r i g i r el acto cuar to , porque el in termedio 
había s ido larguís imo, y a l público le abrasaba l a Impaciencia... y el 
ca lor en el paraíso . ¡Aquello debía estar c o m o u n h o r n o encendido! 

L a s decoraciones nuevas (todas las de l a obra), d i g n a s de sus 
autores , los inúndales pintores Bussato y B o n a r d i , que hacen m a r a ­
v i l l a s de perspect iva , c o m o en el acto cuar to . A q u e l palacio es c o l o ­
s a l , estupendo, babilónico y baltasariano: tal es s u grandiosidad.» 

De La Iberia: 
«La ópera del maestro español G . V i l l a t e , t i tulada Baldassarre, s a 

e jecutó anoche por primera vez ante u n a n u m e r o s a concurrencia, 
que acudió p r e s u r o s a al regio col iseo, ávida de o i r y j u z g a r la o b r a 
del c o m p o s i t o r cubano . E l fallo de los inteligentes fué para aquel s a ­
t is factor io . 

L a música del nuevo sparttito contiene trozos notables, su f a c t u ­
ra en general es buena y no carece de f o r m a s melódicas y c o l o r d r a -
mátic*>. 

A l lado de estas bellezas se notan a l g u n o s l u n a r e s , efecto de l a 
poca práctica del j o v e n maestro , ó tal vez por q u e r e r s e g u i r éste Jas 
huel las de otros profesores , sacr i f i cando las voces á la i n s t r u m e n t a ­
ción, apareciendo aquellas s i n el tono v i g o r o s o que fuera de desear. 

L o s números m á s salientes de la n u e v a producción del Sr . Vi l la te 
y que fueron m á s ap laudidos s o n : el concertante ó final p r i m e r o l a 
m a r c h a t r iunfa l , el dúo de soprano y barítono y bailable del segundo 
acto; el a r ia de barítono y la r o m a n z a de tenor* añadida por e f e o m -
posi tor , y c u y a letra es de nuestro p a r t i c u l a r a m i g o I). E d u a r d o T o -
razz i , y (pie alcanzó los honores de la repetición. En el acto cuarto 
merece m e n c i o n a r s e la. r o m a n z a de Ester , que fué muv a p l a u d i d a v 
final. 

E n resumen l a obra d e l maestro Villate, que fué l l a m a d o v a r i a s 
veces á la escena, puede figurar d ignamente en el repertor io del tea­
tro R e a l . 

En la interpretación de l sparttito se distinguió en primer l u g a r , 
resul tando ser el verdadero héroe de la fiesta, el eminente tenor xMa-
s i n i , á qu ien debe tal vez el Sr . Villate. el éxito (pie alcanzó la o b r a . 

E l i n s p i r a d o art is ta , para q u i e n no existe obra m a l a , dado su ta­
lento, caracterizó y cantó la parle de Rubén con esa galanura de es­
tilo que tanta y tan j u s t a celebridad le ha dado, y la que ningún o tro 
de los de su género le es dado i m i t a r . E l t r iunfo del c o n s u m a d o 
maestro fué tan r u i d o s o como opor tuno . 

L o s aplausos y l l a m a d a s á la escena se sucedían al terminar cada, 
u n a de d i c h a s piezas, y en particular en la romanza del tercer acto, 
en la que se veía constantemente interrumpido á cada frase p o r l o s 
del irantes bravos de los espectadores, y la cual tuvo que repet ir en­
tre tempestades de aplausos . 

E l eminente art is ta tuvo que presentarse al palco escénico h a s t a 
diez veces durante el cursoáe l a representación. 

E l papel de Bal tasar IttVO s u m á s fiel intérprete en el cé lebre b a r í ­
tono Batt is t ini , quien no solo cantó magis t rn lmci i t c la parte, s i n o que 
además j u g ó la escena c o m o un acabado y perfecto actor . El s e ñ o r 
Batt is t ini fué m u y ap laudido y l l a m a d o al palco escénico en el d ú o 



c o n Ester en el segundo acto, en el a r i a d e l tercero y en el íinal de 
l a obra .» 

L a S r a . M a r i a n i caracterizó á m a r a v i l l a l a parte de re ina . L a bel la 
y elegante m e z z o - s o p r a n o di jo i n a g i s t r a l i n c n t e las frases de sa l idas , 
ú n i c a s <pie tiene de i m p o r t a n c i a en s u papel , y dio g r a n c o l o r i d o a l 
l i n a l concertante del p r i m e r acto. E n cuanto á s u juego escénico no 
de jó nada (pie desear, d e m o s t r a n d o á c a d a instante las altas c o n d i ­
c i o n e s «[lie l a a d o r n a n c o m o a c t r i z dramát ica , merec iendo p o r el lo 
j u s t o s a p l a u s o s . 

L a Teodórini , en el desempeño de Ester , compart ió los a p l a u s o s 
con l a S ra . M a r i a n i y d e m á s c o m p a ñ e r o s , manteniéndose discreta en 
toda l a representac ión, y s i n las exagerac iones á que suele entre­
garse en las a u d i c i o n e s de l a Gioconda. 

S i l v e s t r i y R a p p , b ien c o m o caracteres , representando respec t iva­
mente s u s papeles de D a n i e l y Joaquín . 

L o s c o r o s bien y l a o r q u e s t a lo m i s m o , á cargo del Sr. Pomé. 
L a s c u a t r o decorac iones pintadas por los escenógrafos Sres. B u ­

ssa to y B o n a r d i , magní f i cas ; l a del j a rd ín del palac io en el segundo 
acto; ía del h a r e m del tercero, y sobre todo l a de la escena del festín, 
. suntuosís imas. L o s pintores fueron l l a m a d o s á la escena á l a e x p o ­
sic ión de d i c h a s soberb ias decorac iones . 

L o s trajes en n ú m e r o de 700, suntuos í s imos y c o m o confecc iona­
d o s p o r D. L o r e n z o P a r i s . 

L a escena d i r i g i d a por I). F r a n c i s c o Saper, c o m o n u n c a , p o r s u 
precisión hasta en los m e n o r e s detalles. 

R e s u m e n ; el público salió satisfecho de l a obra del Sr. V i l la te y de 
l o s ar t i s tas e n c a r g a d o s de s u interpretación. 

A l espec táculo asist ió toda la f a m i l i a real.» 

De El Xoticicro: 
«Dada n u e s t r a opinión sobre el l i b r o , d i c h o q u e d a que el maestro 

V i l l a t e h a debido l u c h a r con grandes di f icul tades para encontrar l a 
v e r d a d e r a inspiración que necesitan obras como l a que pensaba aco­
meter . Sin grandes s i tuac iones no s e d a v i d a á un poema lírico, que 
acierte á desper tar el e n t u s i a s m o del a u d i t o r i o . 

VA m a e s t r o Vi l l a te h a hecho, s i n embargo , todo lo posible p o r que 
le resulte u n a ópera trágica de a l g u n a i m p o r t a n c i a . Si lo ha conse­
g u i d o ó no, el público lo dirá en las subs iguientes representaciones, 
p o r q u e en España no se puede j u z g a r p o r el éxito de los estrenos, 
que l a m a y o r parte de las veces es ar t i f i c ia l . 

E l de Baltasar ha s ido en apar ienc ia sumamente l i sonjero para s u 
a u t o r . A l f inal de cada u n o de los cuatro actos fué l l a m a d o á l a esce­
n a , y en diferentes pasajes de las piezas m á s c u l m i n a n t e s tu v o que 
presentarse también l l a m a d o por los ap lausos del público: a l termi­
nar l a ópera t u v o que a lzarse el telón c inco ó seis veces. V e r e m o s s i 
en otras representac iones se c o n f i r m a ese j u i c i o benévolo del p ú b l i ­
co que h a as i s t ido a l estreno. Nosotros lo deseamos s inceramente , 
p o r q u e se trata de u n c o m p o s i t o r español y s u g l o r i a ha de a l canzar 
también á s u p a t r i a . 

Nótase desde luego en l a ópera del Sr. V i l l a te que no es fácil c l as i ­
f i c a r l a p o r s u corte y p o r s u est i lo: no pertenece á la escuela i ta l iana , 
porque no p r e d o m i n a n en e l la los g i r o s melódicos, n i s u s piezas se J 
a jus tan á los moldes convenc iona les de los famosos maestros i t a l i a ­
nos. .No pertenece ala escuela francesa porque no se a c o m o d a á 
s u r i t m o s ni á s u f o r m a a i r o s a : no es m ú s i c a a l e m a n a , ant igua , p o r ­
que h u y e de la senci l lez de los temas, ni á la m o d e r n a porque no i n ­
c u r r e ei i las d i s o n a n c i a s estrepitosas, n i tiene los grandes a r r a n q u e s 
de W a g n e r . No se parece al género de Meyerbeer , porque le falta 
aquella riqueza de inspiración que d i s t ingue las obras del gran 
maes t ro . 

¿Qué es la m ú s i c a del Sr. Vil late? Es u n a cosa especial s u y a que 
h a t o m a d o de cada escuela u n poco, a u n q u e no s iempre lo mejor , por 
donde r e s u l t a c o n f u s a y d e s i g u a l . H a y en e l la a b u n d a n c i a , ó mejor 
d i c h o , plétora de temas, pero el autor los aban d on a á seguida que los 
d i s e ñ a y n o se c u i d a de d e s a r r o l l a r l o s . L a instrumentación está bien 
hecha con elegancia y con pro fundo conoc imiento de todas las c o m ­
binac iones a r m ó n i c a s . Pero esta m i s m a fac i l idad de i n s t r u m e n t a r 
bien ha resul tado un defecto, porque cas i s i e m p r e la orquesta ahoga 
; i las voces , dando por resul tado un conjunto demasiado ruidoso que 
a turde los o i d o s . -r . . . 

N o están las voces tan bien tratadas como la instrumentación, ni 
d e m u e s t r a la par t i tura un exacto conoc imiento do la esfera en que 
deben m o v e r s e las diferentes tessituras de la voz h u m a n a . Así á v e ­
ros l a s es fuerza , sacándolas de sus límites natura les . 

Se e n c u e n t r a n , s i n e m b a r g o , en la ópera, piezas m u y bien trata­
das c o m o por e¡emplo, :el raedntú de Esteren el acto segundo* que 
lúe m u y a p l a u d i d o ; u n a c a v a t i n a de barítono y u n a r o m a n z a de te­
n o r en el acto tercero, esta última repetida, y por lo general, t o d o s l o s 
c o r o s . L o s bai lables son m u y agradables y de m u c h a o r i g i n a l i d a d ; 
l o s del acto s e g u n d o resul tan d e m a s i a d o l a r g o s . 

Hechas estas l igeras i n d i c a c i o n e s sobre l a m ú s i c a , d i g a m o s algo 
de l a e j ecuc ión . Fué esta, p o r lo genera l , m u y acertada. La S i t a . Te<>-
dorini hizo g a l a de s u talento y cantó c o n m u c h a s e g u r i d a d en la 
i r i r t e m í m i c a rayó á la m i s m a altura de s i e m p r e . L a Sra . M a r i a n i , 
'lúe representaba el importante papel de la r e i n a , cantó de una ma­
n e n i r r e p r o c h a b l e v lució s u h e r m o s a v o z . 

A d m i r a b l e , c o m o s i e m p r e , el Sr . Masini, que aprovechó las pocas 
ocasiones que el c o m p o s i t o r le presenta , p a r a d e m o s t r a r que es un 

tenor de p r i m e r a m a g n i t u d . E n l a r o m a n z a del acto tercero se h i z o 
a p l a u d i r con c a l o r . 

M u y bien el S r . Bat t i s t in i , á quien se había encomendado el papel 
de Baltasar. Cantó con.elegancia, y solo en determinados m o m e n t o s 
luchó con l a d e f i c i e n c i a de s u voz que no s iempre encuentra l a ne­
cesar ia energía . L o s dos bajos ¡Sres. S i l v e s t r i y R a p p , tienen papeles 
harto i n s i g n i f i c a n t e s ; pero s u p i e r o n sacar de ellos algún parado. 

Los coros no m u y seguros : l a orquesta , d i r i g i d a por el maestro 
Pomé, perfectamente. 

Y a solo falta añadir , que l a ópera ha s ido presentada con un lujo 
d e s l u m b r a d o r , por la r iqueza de l o s trajes y el aírelo. L o s cor is tas 
y c o m p a r s a s , parecen todos príncipes; las ba i la r inas deidades . 

L a s cuatro decoraciones estrenadas, m u y buenas todas, y espe­
c ia lmente l a del acto cuar to , (pie es g r a n d i o s a , y valió á s u s autores . 
Sres. Busato y B o n a r d i , u n a ovación.» 

MADRID 
l i é quí la l i s ta de las óperas que se h a n puesto en escena en el 

teatro Real desde l a publicación de nuestro último número : 
Miércoles 25, // Trovatore. 
Sábado 28, Iküdassarre. 
D o m i n g o 1.°, La Africana. 
L u n e s 2, La Gioconda. 
Martes 3, Baldassarre. 

N u e s t r a casa edi tor ia l s igu iendo las huel las de cuanto bueno se 
hace en el extran jero respecto á asuntos edi tor ia les , tiene l a g l o r i a 
de haber s i d o l a primera en España que h a puesto á l a v e n t a l a p a r ­
t i tura de u n a o b r a el m i s m o día de s u p r i m e r a representación. L a 
p a r t i t u r a c o m p l e t a del Baldasarre y todos los n ú m e r o s suel tos de 
canto y piánó y de piano so lo , que l i emos p u b l i c a d o se ha l laban ex­
puestos en nuestros escaparates el día del estreno de l a o b r a . 

Dicha partitura, c u y a elegante edición contiene u n magníf ico g r a ­
bado del retrato del autor , s u biografía y el l ibreto , puede c o m p e t i r 
con las mejores edic iones (pie se conocen . 

A p e s a r de los i n m e n s o s ¿¡asios (pie nos o r i g i n a esta publicación 
deseando p o r nues t ra parte c o n t r i b u i r p o r todos los m e d i o s á f a c i l i ­
t a r l a s obras á prec ios bara t í s imos poniéndolas a l a lcance de todas 
las for tunas , fac i l i tando y favoreciendo de este m o d o el d e s a r r o l l o y 
acrecentamiento del arte m u s i c a l , hemos fi jado el prec io de 20 ¡>esc-
tashi partitura de canto y piano y 12 l a de p iano so lo , prec ios j a m á s 
Conocidos en E s p a ñ a donde todavía hay zarzue las de nuestros p r i ­
m e r o s maestros, (pie cuestan 35 y 10 pesetas. 

P a r a c o n m e m o r a r el a n i v e r s a r i o de l a muer te del maestro G a z -
tamhido, el IX del corr iente se ce lebrará dn l a E s c u e l a Nac iona l de 
M ú s i c a , mía. notable ve lada artístico-musical, de c u y a organización 
se o c u p a con gran entusiasmo y a c t i v i d a d el i lustre d i rec tor de d i ­
cho centro de enseñanza, maestro A r r i e t a . 

El p r o g r a m a s e r á c o m p u e s t o de obras españolas . 
Aplaudimos'él pensamiento, en l a c reenc ia de qué al h o n r a r al 

dis t inguido c o m p o s i t o r se h o n r a también al arte patr io , de (pie C a z -
tambide fué tan genuino y notabil ís imo representante» 

E l d o m i n g o se e f e c t u ó el p r i m e r concierto de la s u c i e d a d que d i ­
rige el maestro Bretón: 

Sent imos que la falta mater ia l de espacio nos obl igue á ser parcos 
e n d a r d e t a l l e s d e l m i s m o , limitándonos á d e c i r que todos los n ú m e ­
ros fueron perfectamente ejecutados á excepción del l inal de la g r a n ­
d i o s a 0.a sinfonía, d e Beethoven, en el cua l el e lemento v o c a l no se­
cundó l o s laudables esfuerzos del maestro y de l o s i n s t r u m e n t i s t a s , 
siendo.esto causa de que al íinal del concier to se o y e r a n a l g u n a s 
manifestaciones de desagrado por parte del públ ico. 

La (Mi t rada , regular , pues s i bien la. galería, n o era bastante. á con­
t e n í a - e l público, v i m o s con pesar (pie los palcos estaban desiertos 
y las butacas ocupadas en u n a m i t a d . 

S. M . l a re ina y SS. A A . R R . las infantas D." Isabel y D. " Eulalia 
h o n r a r o n con s u presencia el espectáculo . 

Imprenta y Jtatereotijiin de K L L I W : R A L . Almudent, '2. 


